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"La fundación del Opus Dei".
Libro escrito por John F.
Coverdale, en el que narra la
historia del Opus Dei hasta
1943.
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A los seis meses del final de la Guerra
Civil, casi todos los miembros del
Opus Dei habían sido desmovilizados
y habían vuelto a sus estudios o
trabajo profesional. El fin de la
persecución religiosa permitió
reanudar las actividades de



formación de la Obra en Madrid y
abrió horizontes en otros lugares de
España. Sin embargo, el Opus Dei no
se encontraba en un entorno
tranquilo que favoreciera su
expansión. El fin de las hostilidades
estaba lejos de traer un retorno a la
normalidad. España seguía
enfrentada a grandes dificultades
internas exacerbadas por el estallido
de la Segunda Guerra Mundial.

*********

Al igual que muchos de sus
contemporáneos en Europa, Franco
estaba convencido de que la época de
las democracias había pasado y que
el futuro de Europa se encontraba en
los regímenes nacionalistas
autoritarios. En marzo de 1937 se
suscribió un pacto secreto con Berlín
que exigía consultas mutuas sobre
temas de interés común y una
benevolente neutralidad en caso de
guerra, aunque ello no impidió



asegurar a París y Londres durante la
crisis de Munich del otoño de 1938
que España permanecería neutral en
caso de un conflicto europeo
generalizado. Pocos días antes del
final de la Guerra Civil, España se
unió formalmente al pacto
anticomunista, demostrando
abiertamente sus simpatías por los
otros regímenes autoritarios.
Simultáneamente, firmaba un nuevo
tratado de amistad con Berlín,
secreto igual que el anterior, que
también exigía consultas mutuas.

La firma del acuerdo germano-
soviético en agosto de 1939 fue una
desagradable sorpresa para Franco,
que era profundamente
anticomunista. El 3 de septiembre de
1939, cuando Gran Bretaña y Francia
declararon la guerra a Alemania
como respuesta a la invasión de
Polonia, hizo un llamamiento público
a todas las partes implicadas para
volver a negociar, al tiempo que



condenó la destrucción de la católica
Polonia. Durante los meses en que
Francia y Gran Bretaña estaban
oficialmente en guerra contra
Alemania, pero sin hostilidades
significativas, España firmó acuerdos
comerciales con Gran Bretaña,
Francia y Portugal, pero se negó a la
petición francesa de una garantía de
mantener la neutralidad en caso de
que Italia entrara en la guerra.

La rápida conquista de Francia en la
primavera de 1940 hizo pensar a
Franco que Alemania ganaría la
guerra y dominaría Europa. El 12 de
junio de 1940 anunció una nueva
política: no beligerancia. Eso
significaba que España no era
neutral, sino que apoyaba a las
potencias del Eje, pero no
participaba en el conflicto.

Parece como si Franco hubiera
considerado la no beligerancia como
un primer paso para la entrada en la



guerra junto a Alemania e Italia, pero
fijaría un alto precio por esa
participación. Presentó a Berlín la
reclamación española sobre los
territorios franceses del noroeste de
África, al igual que una
impresionante lista de provisiones,
combustible, munición y otros
materiales que España necesitaría
para entrar en guerra. Hitler,
enardecido por el éxito en Francia,
no vio ninguna necesidad de
considerar las demandas españolas.

Franco y sus consejeros se sintieron
decepcionados por el hecho de que
Berlín no tomara sus peticiones en
serio y por su aparente desprecio de
la capacidad de España de ayudar al
Eje, a cambio de recuperar Gibraltar.
Se encontraron en una situación
difícil. Estaban convencidos de que
Alemania resultaría victoriosa y no
querían perder la oportunidad de
participar en el reparto del botín de
guerra, pero advertían los



devastadores efectos que un bloqueo
naval británico podría tener para
España.

En su encuentro con Hitler en
Hendaya, el 20 de octubre de 1940,
Franco volvió a presentar su lista de
exigencias coloniales, económicas y
militares. Hitler no deseaba
satisfacer esas peticiones, en parte
porque hacerlo supondría
enemistarse con el gobierno francés
de Vichy, que para él era más
importante que España. El encuentro
terminó con un aguado acuerdo que
comprometía a España a declarar la
guerra a Gran Bretaña en alguna
fecha futura que fijaría el gobierno
español.

La victoria británica en la Batalla de
Inglaterra hizo que se enfriara el
interés español por entrar
rápidamente en la guerra. Durante el
resto de 1940 y comienzos de 1941,
Franco resistió las presiones de



Berlín con tácticas dilatorias y largas
listas de artículos que España
necesitaría para intervenir
eficazmente en la guerra.
Probablemente, la postura de Franco
estaba marcada más por lo que
podría obtener a cambio que por el
deseo de mantenerse al margen del
conflicto. A medida que pasaba 1941,
Hitler perdió interés en España y
Gibraltar y centró su atención a una
posible invasión de la Unión
Soviética.

El ataque alemán a la Unión
Soviética del 22 de junio de 1941 hizo
a Franco más cauteloso sobre la
entrada en guerra, ya que la Unión
Soviética era un adversario
formidable. Por otra parte, muchos
falangistas eran firmes partidarios
de unirse a la guerra contra la Rusia
comunista. Con el visto bueno del
Gobierno, la Falange empezó a
organizar una división de
voluntarios para luchar en Rusia. Los



diecinueve mil hombres de la
“División Azul” entraron en combate
el 4 de octubre de 1941 en el frente
de Leningrado. Durante el verano de
1941, España también firmó un
acuerdo con Alemania en el que
prometía enviar a 100.000 civiles
para trabajar en fábricas alemanas.
De hecho, no fueron más de 15.000.

La entrada de los Estados Unidos en
la guerra no minó del todo la
confianza de Franco en la victoria
alemana, pero la veía más difícil y
distante. El estancamiento de la
ofensiva alemana sobre Moscú hizo
que Franco tomara mayores cautelas.
Así, suspendió el permiso para que
los submarinos alemanes se
aprovisionaran en los puertos
españoles. España, sin embargo,
seguía siendo no beligerante y no
neutral.

La reticencia de Franco a apoyar a
las potencias del Eje no encontró eco



en la muy controlada prensa
española, que seguía mostrando
fuertes simpatías por el Eje. En 1942,
la de Madrid era la principal
embajada alemana y llevó a cabo
una incisiva campaña a favor del Eje.
Además, el partido nazi mantenía un
activo aparato de propaganda en
España, que trabajaba en estrecho
contacto con la Falange.

El desembarco aliado en el norte de
África en noviembre de 1942 provocó
la ocupación alemana de la mitad sur
de Francia, que hasta entonces había
sido controlada por el gobierno pro-
nazi de Vichy. Estos acontecimientos
acercaban la guerra a España: ahora
había tropas alemanas en la frontera
norte y sólo unos cuantos kilómetros
de mar separaban su frontera sur de
las tropas aliadas del norte de África.
Estados Unidos y Gran Bretaña
aseguraron a Franco que no tenía
nada que temer de los aliados. El
deseo de Alemania de pasar tropas



por España para atacar Gibraltar
hizo que Franco ordenara una
movilización parcial. Con este gesto
trataba de disuadir a Hitler de
invadir Gibraltar. Sin embargo, al
mismo tiempo, Franco enviaba
materias primas estratégicas a
Alemania. A finales de 1942, Franco
hizo sus últimos comentarios claros a
favor del Eje: “El mundo liberal se
está hundiendo, víctima del cáncer
de sus propios errores”.

A comienzos de 1943, Franco empezó
a hablar de neutralidad: era
partidario del Eje en la guerra contra
la Unión Soviética y estaba a favor de
los aliados en el conflicto que se
libraba en el lejano oriente. En las
últimas fases de la guerra, cuando la
victoria aliada parecía clara, Franco
se fue alejando de su postura
proalemana. En 1944 reafirmó la
neutralidad de España.



Estas idas y venidas tuvieron el
efecto de ahorrar a España los
horrores de otra guerra. Para el Opus
Dei supuso tener un clima
relativamente pacífico en el que
desarrollarse, sin que sus miembros
fueran llamados a filas ni
dispersados. Por otra parte, la
inclinación por el Eje llevó a Franco a
mantener la política de no
beligerancia demasiado tiempo y a
recuperar la neutralidad cuando ya
era tarde para congraciarse con los
futuros vencedores. Por esto, tras el
fin de la guerra, España sufriría un
aislamiento prolongado.
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